
MENSAJE DEL PAPA FRANCISCO

Domingo Día del Señor

Cristo es el Pastor verdadero, que realiza el modelo más alto de amor por el rebaño: Él dis-
pone libremente de su propia vida, nadie se la quita, sino que la dona en favor de las ovejas. 
En abierta oposición a los falsos pastores, Jesús se presenta como el verdadero y único 
Pastor del pueblo. En la figura de Jesús, Pastor bueno, contemplamos a la Providencia de 
Dios, su solicitud paternal por cada uno de nosotros. ¡No nos deja solos! La consecuencia de 
esta contemplación de Jesús, Pastor verdadero y bueno, es la exclamación de conmovido 
estupor que nos ofrece san Juan: «Miren qué amor nos ha tenido el Padre…» (1Juan 3,1). 
Es verdaderamente un amor sorprendente y misterioso, porque donándonos a Jesús como 
Pastor que da la vida por nosotros, el Padre nos ha dado lo más grande y precioso que nos 
podía donar. Pero contemplar y agradecer no basta. También hay que seguir al Buen Pastor. 
(26-04-2015)
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MENSAJE DEL PASTOR¿CÓMO SUPERAR QUE LA SOCIEDAD Y LA 
IGLESIA CAMINEN DE FORMA PARALELA?

En los aportes dados para la elaboración del Plan Pastoral, así 
como en los debates que han sido de mucha altura y madurez, 
teniendo en cuenta la gran diversidad, somos conscientes en 
nuestro discernimiento de que la sociedad y la Iglesia cami-
nan por sendas paralelas, es a lo que le llamamos, como un 
defecto y no como una cualidad, nuestro “eclesiocentrismo”.  

La acción misionera nos invita a mirar hacia afuera y se-
guimos mirando siempre hacia adentro. Entonces, Iglesia y 
Sociedad caminan por sendas paralelas sin posibilidades de 
un encuentro efectivo, que es lo que se refleja en la pastoral, 
haciendo de su proyección en el mundo social, económico, 
político y cultural una presencia sin fuerza misionera.

 Esto conlleva a un desarrollo de una teología de la misión, 
cuando hablamos de la pastoral orgánica y de conjunto, ha-
blamos de una teología de la misión, de la evangelización, 
que pastoralmente lleva a plantearse la necesidad de que la 
Iglesia no se anquilose y que tenga la capacidad de crear es-
tructuras nuevas de cara a la misión.

Jesús y la familia 
La Encarnación del Hijo de Dios supone un 
nuevo inicio en la historia de la salvación 
humana, y este nuevo inicio tiene lugar en el 
seno de una familia, en Nazaret. Jesús nació 
en una familia  (Papa Francisco,Catequesis 
sobre la familia,17 diciembre 2014).

Cristo eleva a la dignidad de sacramento la 
institución natural del matrimonio deseada por 
el Creador, a través de su predicación, al ex-
plicar su origen divino (cfr. Mt 19, 4-5), y me-
diante sus obras, al bendecir con su presencia 
la realidad matrimonial en las bodas de Caná 
(cfr. Jn 2, 1-2). En consecuencia, para los 
cristianos la unión entre el matrimonio como 
institución natural y el sacramento es plena.

En el diseño divino del matrimonio elevado a 
sacramento quedan delineados sus fines: el 
amor y la ayuda mutua de los esposos, y la 
procreación y educación de los hijos. La pa-
labra de Jesús sobre la indisolubilidad –lo que 
Dios ha unido, que no lo separe el hombre- 
conlleva para los esposos la gran responsabi-
lidad de custodiar el vínculo conyugal que da 
inicio a la familia humana (cfr. Mt 19, 6-9).

Mons. Marcos Pérez
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1.	 Monición de Entrada

Hermanos: Bienvenidos a participar de la Eucaristía.   Hoy 
celebramos el día del Buen Pastor y la Jornada Mundial 
de Oración por las Vocaciones.  Dios nos invita a pre-
sentar nuestro corazón con espíritu humilde y obediente 
a la voz de Cristo, su Hijo, que nos llama a escucharle y 
seguirle. Nos ponemos de pie y cantamos.

2.	 Rito Penitencial

Acojamos la misericordia de Dios, que en su Hijo, Buen 
Pastor, nos llama a la conversión e invita a renunciar al 
pecado.  

• 	 Jesús, Buen Pastor, que nos invitas a escucharte y 
seguirte con humildad. Señor, ten piedad.

• 	 Jesús, Buen Pastor, que nos llamas a la conversión y 
no permites que nadie se pierda. Cristo, ten piedad.

•	 Jesús, Buen Pastor, que nos levantas en las caídas y 
nos consuelas en los sufrimientos. Señor, ten piedad.

Presidente: Dios todopoderoso tenga...

Asamblea: Amén.
(O bien aspersión)

3.	 Gloria

4.	 Oración Colecta
Dios todopoderoso y eterno, llévanos a la comunión 
de las alegrías celestiales, para que la humildad del 
rebaño llegue a donde ya lo precedió su glorioso 
Pastor. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo...

Asamblea: Amén.

CELEBRACIÓN DE LA EUCARISTÍA

5. 	 Monición a las Lecturas:
En la Liturgia de la Palabra se nos presenta a Cristo Jesús 
que es proclamado por el Apóstol Pedro en la primera 
lectura, como la piedra angular; y en la segunda lectura, 
como el Salvador del mundo. Juan, en el Evangelio, lo 
proclama como el Buen Pastor y como la puerta de las 
ovejas. Escuchemos con atención. 

 6.	 PRIMERA LECTURA
Lectura del libro de los Hechos de los Apóstoles 
4, 8-12
En aquellos días, Pedro, lleno del Espíritu Santo, dijo: 
“Jefes del pueblo y ancianos: Puesto que hoy se nos 
interroga acerca del beneficio hecho a un hombre en-
fermo, para saber cómo fue curado, sépanlo ustedes 
y sépalo todo el pueblo de Israel: este hombre ha que-
dado sano en el nombre de Jesús de Nazaret, a quien 
ustedes crucificaron y a quien Dios resucitó de entre 
los muertos. Este mismo Jesús es la piedra que uste-
des, los constructores, han desechado y que ahora es 
la piedra angular. Ningún otro puede salvarnos, pues 
en la tierra no existe ninguna otra persona a quien 
Dios haya constituido como salvador nuestro”. 
Palabra de Dios.
Asamblea: Te alabamos Señor.

Ritos Iniciales

7.	 Salmo Responsorial        (Salmo 117)
Salmista:	 La piedra que desecharon los construc-

tores es ahora la piedra angular. Aleluya.
Asamblea:	 La piedra que desecharon los construc-

tores es ahora la piedra angular. Aleluya.

Te damos gracias, Señor, porque eres bueno,
porque tu misericordia es eterna.
Más vale refugiarse en el Señor,
que poner en los hombres la confianza;
más vale refugiarse en el Señor,
que buscar con los fuertes una alianza. R.

Te doy gracias, Señor, pues me escuchaste 
y fuiste para mí la salvación.
La piedra que desecharon los constructores,
es ahora la piedra angular.
Esto es obra de la mano del Señor,
es un milagro patente. R.

Bendito el que viene en nombre del Señor.
Que Dios desde su templo nos bendiga.
Tú eres mi Dios, y te doy gracias.
Tú eres mi Dios, y yo te alabo.
Te damos gracias, Señor, porque eres bueno,
porque  tu misericordia es eterna. R.

Liturgia de la Palabra
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13.	 Oración sobre las ofrendas

Te pedimos nos concedas, Señor, agradecerte 
siempre estos misterios pascuales, para que la 
incesante obra de nuestra redención sea para 
nosotros causa de perpetua alegría.
Por Jesucristo, nuestro Señor.

Asamblea: Amén.

14.	 Oración después de la comunión
Pastor Bueno, cuida con amor a tu rebaño y dígnate 
conducir a las praderas eternas a las ovejas que 
redimiste por la sangre preciosa de tu Hijo. 
Por Jesucristo, nuestro Señor.
Asamblea: Amén.

15.	 Compromiso 
APOYEMOS CON NUESTRA ORACIÓN Y BIENES, A LAS 
VOCACIONES SACERDOTALES Y RELIGIOSAS.

El Padre me ama porque doy mi vida para volverla 
a tomar. Nadie me la quita; yo la doy porque 
quiero. Tengo poder para darla y lo tengo también 
para volverla a tomar. Este es el mandato que he 
recibido de mi Padre”. Palabra del Señor.
Asamblea: Gloria a Ti, Señor Jesús.

11.	 Profesión de Fe

12.	 Oración Universal
Presidente: Invoquemos a Dios Padre, para que por 
medio de Cristo, Buen Pastor, escuchemos su voz y 
respondamos con generosidad a su llamada.  Diga-
mos juntos: PADRE QUE NOS LLAMAS, ESCÚCHANOS.

1. 	Por la Iglesia, para que a ejemplo de Jesús, Buen Pas-
tor, manifieste a todos los hombres la misericordia del 
Padre, y viva con generosidad su vocación de servicio 
a los más necesitados. Oremos al Señor.

2. 	Por nuestros gobernantes, para que tomando como 
modelo las actitudes del Buen Pastor, conduzcan a los 
pueblos hacia el bien común y la paz solidaria. Ore-
mos al Señor.

3. 	Por quienes se sienten desamparados y solos, para 
que se acojan al mensaje de Cristo, Buen Pastor, y 
encuentren en Él su consuelo y apoyo. Oremos al 
Señor.

4. 	Por los seminaristas y por quienes se forman para 
servir al Señor en la Iglesia, para que sean generosos 
en su respuesta fiel al llamado de Dios y crezcan en 
madurez humana y cristiana. Oremos al Señor.

5. 	 Por nosotros, para que apoyados en la fuerza transfor-
madora de la Eucaristía, vivamos fielmente el testimonio 
de ser hijos de nuestro Padre Dios. Oremos al Señor.

Presidente: Escucha Padre, las oraciones que te dirigi-
mos con fe y danos un corazón dócil para  obedecer la voz 
de Cristo, Buen Pastor.  Por Jesucristo, nuestro Señor.
Asamblea: Amén.

8.	 SEGUNDA LECTURA
Lectura de la primera carta del apóstol san Juan 3,1-2
Queridos hijos: Miren cuánto amor nos ha tenido el 
Padre, pues no sólo nos llamamos hijos de Dios, sino 
que lo somos. Si el mundo no nos reconoce, es por-
que tampoco lo ha reconocido a él.
Hermanos míos, ahora somos hijos de Dios, pero aún 
no se ha manifestado cómo seremos al fin. Y ya sabe-
mos que, cuando él se manifieste, vamos a ser seme-
jantes a él, porque lo veremos tal cual es.  
Palabra de Dios.
Asamblea: Te alabamos Señor.

9.	 Aclamación antes del Evangelio   Jn 10, 14
Asamblea:  Aleluya, Aleluya. 
Cantor: Yo soy el buen pastor, dice el Señor; yo conozco 
a mis ovejas y ellas me conocen a mí.
Asamblea:  Aleluya, Aleluya.

10.	 EVANGELIO
Lectura del santo Evangelio según san Juan 10, 11-18
Asamblea: Gloria a Ti, Señor.
En aquel tiempo, Jesús dijo a los fariseos: “Yo soy 
el buen pastor. El buen pastor da la vida por sus 
ovejas. En cambio, el asalariado, el que no es el 
pastor ni el dueño de las ovejas, cuando ve venir al 
lobo, abandona las ovejas y huye; el lobo se arroja 
sobre ellas y las dispersa, porque a un asalariado 
no le importan las ovejas.
Yo soy el buen pastor, porque conozco a mis 
ovejas y ellas me conocen a mí, así como el Padre 
me conoce a mí y yo conozco al Padre. Yo doy la 
vida por mis ovejas. Tengo además otras ovejas 
que no son de este redil y es necesario que las 
traiga también a ellas; escucharán mi voz y habrá 
un solo rebaño y un solo pastor.
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	 SANTORAL	 LECTURA BÍBLICA DIARIA Y LITURGIA

	 L	 23	 San Jorge, San Adalberto	 Hech 11,1-18/ Sal 41 y 42/ Jn 10,11-18
	 M	 24	 San Fidel de Sigmaringa	 Hech 11,19-26/ Sal 86/ Jn 10,22 -30
	 M	 25	 San Marcos, Evangelista	 1 Pe 5,5-14/ Sal 88/ Mc 16,15-20
	 J	 26	 San Isidoro, Obispo y Doctor	 Hech 13,13-25/ Sal 88/ Jn 13,16-20
	 V	 27	 Nuestra Señora de Montserrat	 Hech 13,26-33/ Sal 2/ Jn 14,1-6
	 S	 28	 San Pedro Chanel	 Hech 13,44-52/ Sal 97/ Jn 14,7-14
	 D	 29	 Santa Catalina de Siena	 Hech 9,26-31/ Sal 21/ 1 Jn 3,18-24/ Jn 15,1-8

San Marcos, 
Evangelista 

MATRIZ GIRÓN: 2275701 / SAN FERNANDO: 2279499 / CUENCA: 2821182 / PAUTE: 2250888

Haga realidad sus sueños 
mediante nuestros CRÉ-
DITOS, con las tasas más 
competitivas del mercado.

REFLEXIÓN BÍBLICA
Las lecturas de hoy presentan a Cristo como la Pie-
dra angular, el fundamento de nuestra filiación y el 
Buen Pastor, que da su vida por todos.  

Citando el salmo 117, San Pedro en la primera 
lectura, ante el cuestionamiento y la incredulidad 
de las autoridades judías por la curación de un tu-
llido de nacimiento, renueva el anuncio de Cristo 
como Salvador universal, propuesta que se realiza 
por medio de la fe y por la confiada invocación de 
su Nombre. Pedro no da un testimonio en nombre 
propio, ya que era reconocido como “un hombre 
sin instrucción y cultura” (Hch 4,13). La admiración 
que expresa el Sanedrín nos muestra que habló por 
obra del Espíritu Santo.

El Apóstol San Juan, en la segunda lectura, nos 
recuerda con alegría el don maravilloso que Dios 
nos ha concedido: “la filiación divina”. Dios no se 
contenta con darnos solamente bienes materiales, 
sino que nos ha dado a su Hijo único, en esa prime-
ra y perfecta participación de nuestra humanidad 
en su divina naturaleza, que es la Encarnación de 
Cristo. Por lo mismo, el amor de Dios es tan grande 
y generoso, que llega a engendrarnos por amor y 
nos hace partícipes de su propia vida a través del 
Bautismo.

San Juan, en el Evangelio, hace presente la salva-
ción de la humanidad por medio de la fe en Cristo y 
de su gracia. Jesús se revela como el Buen Pastor 
que dispone libremente de su vida en favor de sus 
ovejas y contrapone su conducta, a la del mercena-
rio que se aprovecha trabajando a sueldo y no se 
preocupa de las ovejas.  En Jesús encontramos la 
puerta por la que se entra en la vida eterna y en la 
felicidad. 

CRÓNICAS ARQUIDIOCESANAS: 
JORNADA MUNDIAL DE ORACIÓN POR LAS 
VOCACIONES: “…La 55ª Jornada Mundial de Oración 
por las Vocaciones nos anuncia nuevamente con fuerza: 
no vivimos inmersos en la casualidad, ni somos arrastrados 
por una serie de acontecimientos desordenados, sino que 
nuestra vida y nuestra presencia en el mundo son fruto de 
una vocación divina.
También en estos tiempos inquietos en que vivimos, el 
misterio de la Encarnación nos recuerda que Dios siempre 
nos sale al encuentro y es el Dios-con-nosotros, que pasa 
por los caminos a veces polvorientos de nuestra vida y, 
conociendo nuestra ardiente nostalgia de amor y felicidad, 
nos llama a la alegría. En la diversidad y la especificidad 
de cada vocación, personal y eclesial, se necesita  escu-
char, discernir y vivir esta palabra que nos llama desde lo 
alto y que, a la vez que nos permite hacer fructificar nues-
tros talentos, nos hace también instrumentos de salvación 
en el mundo y nos orienta a la plena felicidad” (papa Fran-
cisco – mensaje 2018). Vivamos la vocación cristiana des-
de nuestra realidad particular y oremos para que el Señor 
envíe más operarios a su mies.

MAGISTERIO DE LA IGLESIA: 
AMORIS LAETITIA: LA ALEGRÍA DEL AMOR.- 
VIOLENCIA Y MANIPULACIÓN.- “…No podemos igno-
rar que muchas veces la sexualidad se despersonaliza y 
también se llena de patologías, de tal modo que «pasa a 
ser cada vez más ocasión e instrumento de afirmación del 
propio yo y de satisfacción egoísta de los propios deseos e 
instintos»155. En esta época se vuelve muy riesgoso que la 
sexualidad también sea poseída por el espíritu venenoso del 
«usa y tira». El cuerpo del otro es con frecuencia manipula-
do, como una cosa que se retiene mientras brinda satisfac-
ción y se desprecia cuando pierde atractivo. ¿Acaso se pue-
den ignorar o disimular las constantes formas de dominio, 
prepotencia, abuso, perversión y violencia sexual, que son 
producto de una desviación del significado de la sexualidad 
y que sepultan la dignidad de los demás y el llamado al amor 
debajo de una oscura búsqueda de sí mismo?” (AL 153).

“Es necesario que los países desarrollados contribuyan 
a resolver esta deuda limitando de manera importante el 
consumo de energía no renovable y aportando recursos 
a los países más necesitados para apoyar políticas y 
programas de desarrollo sostenible” (LS 52).


